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Jornada Mundial del Enfermo

Cada año, el 11 de febrero, celebramos la Jornada Mundial de Oración por
los Enfermos, instituida en 1992 por el papa Juan Pablo II, en la festividad
litúrgica de Nuestra Señora la Virgen de Lourdes, con el objetivo de
sensibilizar a las personas para que sean solidarias con los enfermos,
acompañándolos en su padecimiento, llevándoles alivio y caridad cristiana.

Este año, el papa Francisco, en su mensaje para la celebración de la jornada,
nos recuerda la importancia del acompañamiento, especialmente en los
momentos de angustia, fragilidad, enfermedad como algo que le es
inherente al ser humano desde el origen de la creación: «No conviene que el
hombre esté solo» (Gn 2,18). Acompañar a quienes sufren como
consecuencia de la enfermedad es una obra de misericordia a la que todos
estamos invitados.

El primer cuidado del que tenemos necesidad en la enfermedad es el de
una cercanía llena de compasión y de ternura. Cuidar al enfermo significa,
ante todo, cuidar sus relaciones. Por ello, Obras Misionales Pontificias (OMP)
en Venezuela con el servicio de la Agrupación Misionera de Enfermos y
Adultos Mayores (AMDEAM), en alianza con la Asociación Venezolana de
Servicios de Salud de Orientación Cristiana (AVESSOC), ha preparado este
subsidio, esperando sea de gran utilidad para las diferentes actividades y
celebraciones que se tengan previstas para esta Jornada de oración y
acompañamiento de los enfermos y del personal de salud que está a su
servicio.
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«No conviene que el hombre esté solo».
Cuidar al enfermo cuidando las relaciones

«No conviene que el hombre esté solo» (Gn 2,18). Desde el principio, Dios,
que es amor, creó el ser humano para la comunión, inscribiendo en su ser la
dimensión relacional. Así, nuestra vida, modelada a imagen de la Trinidad,
está llamada a realizarse plenamente en el dinamismo de las relaciones, de
la amistad y del amor mutuo. Hemos sido creados para estar juntos, no
solos. Y es precisamente porque este proyecto de comunión está inscrito en
lo más profundo del corazón humano, que la experiencia del abandono y de
la soledad nos asusta, es dolorosa e, incluso, inhumana. Y lo es aún más en
tiempos de fragilidad, incertidumbre e inseguridad, provocadas, muchas
veces, por la aparición de alguna enfermedad grave.

Pienso, por ejemplo, en cuantos estuvieron terriblemente solos durante la
pandemia de covid-19; en los pacientes que no podían recibir visitas, pero
también en los enfermeros, médicos y personal de apoyo, sobrecargados de
trabajo y encerrados en las salas de aislamiento. Y, obviamente, no
olvidemos a quienes debieron afrontar solos la hora de la muerte, solo
asistidos por el personal sanitario, pero lejos de sus propias familias.

Al mismo tiempo, me uno con dolor a la condición de sufrimiento y soledad
de quienes, a causa de la guerra y sus trágicas consecuencias, se encuentran
sin apoyo y sin asistencia. La guerra es la más terrible de las enfermedades
sociales y son las personas más frágiles las que pagan el precio más alto.
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Sin embargo, es necesario subrayar que, también en los países que gozan
de paz y cuentan con mayores recursos, el tiempo de la vejez y de la
enfermedad se vive a menudo en la soledad y, a veces, incluso en el
abandono. Esta triste realidad es consecuencia sobre todo de la cultura del
individualismo, que exalta el rendimiento a toda costa y cultiva el mito de la
eficiencia, volviéndose indiferente e incluso despiadada cuando las
personas ya no tienen la fuerza necesaria para seguir ese ritmo. Se
convierte entonces en una cultura del descarte, en la que «no se considera
ya a las personas como un valor primario que hay que respetar y amparar,
especialmente si son pobres o discapacitadas, si “todavía no son útiles” —
como los no nacidos—, o si “ya no sirven” —como los ancianos—.» (Carta
enc. Fratelli tutti, 18). 

Desgraciadamente, esta lógica también prevalece en determinadas
opciones políticas, que no son capaces de poner en el centro la dignidad de
la persona humana y sus necesidades, y no siempre favorecen las
estrategias y los medios necesarios para garantizar el derecho fundamental
a la salud y el acceso a los cuidados médicos a todo ser humano. Al mismo
tiempo, el abandono de las personas frágiles y su soledad también se
agravan por el hecho de reducir los cuidados únicamente a servicios de
salud, sin que éstos vayan sabiamente acompañados por una “alianza
terapéutica” entre médico, paciente y familiares.

Nos hace bien volver a escuchar esa palabra bíblica: ¡no conviene que el
hombre esté solo! Dios la pronuncia al comienzo mismo de la creación y nos
revela así el sentido profundo de su designio sobre la humanidad, pero, al
mismo tiempo, también la herida mortal del pecado, que se introduce
generando recelos, fracturas, divisiones y, por tanto, aislamiento. Esto afecta
a la persona en todas sus relaciones; con Dios, consigo misma, con los
demás y con la creación. Ese aislamiento nos hace perder el sentido de la
existencia, nos roba la alegría del amor y nos hace experimentar una
opresiva sensación de soledad en todas las etapas cruciales de la vida.
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Hermanos y hermanas, el primer cuidado del que tenemos necesidad en la
enfermedad es el de una cercanía llena de compasión y de ternura. Por eso,
cuidar al enfermo significa, ante todo, cuidar sus relaciones, todas sus
relaciones; con Dios, con los demás —familiares, amigos, personal sanitario
—, con la creación y consigo mismo. ¿Es esto posible? Claro que es posible, y
todos estamos llamados a comprometernos para que sea así. Fijémonos en
la imagen del Buen Samaritano (cf. Lc 10, 25-37), en su capacidad para
aminorar el paso y hacerse prójimo, en la actitud de ternura con que alivia
las heridas del hermano que sufre.

Recordemos esta verdad central de nuestra vida, que hemos venido al
mundo porque alguien nos ha acogido. Hemos sido hechos para el amor,
estamos llamados a la comunión y a la fraternidad. Esta dimensión de
nuestro ser nos sostiene de manera particular en tiempos de enfermedad y
fragilidad, y es la primera terapia que debemos adoptar todos juntos para
curar las enfermedades de la sociedad en la que vivimos.

A ustedes que padecen una enfermedad, temporal o crónica, me gustaría
decirles: ¡no se avergüencen de su deseo de cercanía y ternura! No lo
oculten y no piensen nunca que son una carga para los demás. La condición
de los enfermos nos invita a todos a frenar los ritmos exasperados en los
que estamos inmersos y a redescubrirnos a nosotros mismos.

En este cambio de época en el que vivimos, nosotros los cristianos estamos
especialmente llamados a hacer nuestra la mirada compasiva de Jesús.
Cuidemos a quienes sufren y están solos, e incluso marginados y
descartados. Con el amor recíproco que Cristo Señor nos da en la oración,
sobre todo en la Eucaristía, sanemos las heridas de la soledad y del
aislamiento. Cooperemos así a contrarrestar la cultura del individualismo,
de la indiferencia, del descarte, y hagamos crecer la cultura de la ternura y
de la compasión.



XXXII
Jornada Mundial del Enfermo

Los enfermos, los frágiles, los pobres están en el corazón de la Iglesia y
deben estar también en el centro de nuestra atención humana y solicitud
pastoral. No olvidemos esto. Y encomendémonos a María Santísima, Salud
de los Enfermos, para que interceda por nosotros y nos ayude a ser artífices
de cercanía y de relaciones fraternas.
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Queridos hermanos: el Señor Jesús
nos ha invitado a este encuentro
personal con él, como preparación a
la celebración de la XXXII Jornada
Mundial del Enfermo. Dispongamos
nuestro corazón para que, al
contemplarlo, podamos ofrecerle
nuestras fragilidades, dolencias,
sufrimientos, enfermedades y que,
con su amor, podamos abrazar el
dolor físico y espiritual, ofreciéndolo
por las misiones y los misioneros. 

Pidámosle que nos enseñe a ser
personas activamente misioneras,
que anuncian las grandezas de Dios
experimentadas a lo largo de la vida
y saben acompañar a quienes sufren
muchas veces en silencio y en
soledad. 

Canto

Adoración
Eucarística

Jueves, 08 de febrero

Monición 

Exposición del Santísimo

Guía: Bendito y alabado sea Jesús en
el Santísimo Sacramento del Altar.
 
Todos: Sea por siempre bendito y
alabado.

Momento de silencio
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Lector (se sugiere ser alguna
persona con alguna enfermedad o
padecimiento)

Señor Jesús, muchas veces me
siento debilitado físicamente,
preocupado por la enfermedad que
se apoderó de mí. A veces, el
sufrimiento me hace perder el gusto
por la vida. Pero la Fe me da la
seguridad de que estás a mi lado
para sanarme, consolarme y darme
la fuerza necesaria, a fin de que no
vacile en la hora del dolor y no me
desanime en la hora del sufrimiento.

Señor Jesús, en el esfuerzo de los
que me atienden veré tu mano, que
quiere levantarme y verme
restablecido. La vida es un regalo de
Dios, un tesoro que Dios nos ha
entregado. Tú has querido que
desde mi enfermedad me convierta
en misionero. Hoy, ante tu
presencia, renuevo mi compromiso
de orar y ofrecer mis sufrimientos
por todos los misioneros, por el
aumento de las santas vocaciones
misioneras.

Silencio

Canto

Lector (Agente de pastoral/ministro)

Señor Jesús, gracias porque me has
llamado a esta misión tan hermosa
de acompañar al enfermo en su
dolor, en su sufrimiento. Pon en mis
labios las palabras para mantenerlos
con la esperanza y la paz que solo tú
les puedes dar en sus
padecimientos. 

Pastor bueno, te pido que tengas
compasión de nuestros hermanos
enfermos; visítalos a través de tu
Palabra y la Comunión, para que
todos reconozcan que tú estás vivo
en tu Iglesia hoy. Visítalos a través
de nosotros, para que seamos
instrumentos fieles de tu amor. Que
todos los enfermos a través de
nuestra visita y compañía puedan
experimentar tu cercanía, tu amor.
Silencio

Canto

XXXII
Jornada Mundial del Enfermo
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Esta dimensión de nuestro ser nos
sostiene de manera particular en
tiempos de enfermedad y fragilidad,
y es la primera terapia que debemos
adoptar todos juntos para curar las
enfermedades de la sociedad en la
que vivimos.

En este cambio de época en el que
vivimos, los cristianos estamos
especialmente llamados a hacer
nuestra la mirada compasiva de
Jesús. Cuidemos a quienes sufren y
están solos, e incluso marginados y
descartados. Con el amor recíproco
que Cristo Señor nos da en la
oración, sobre todo en la Eucaristía,
sanemos las heridas de la soledad y
del aislamiento. Cooperemos así a
contrarrestar la cultura del
individualismo, de la indiferencia,
del descarte, y hagamos crecer la
cultura de la ternura y de la
compasión.

Silencio 

Lectura del evangelio: 
Lucas 10, 25-37

Reflexión

El papa Francisco, en su mensaje
para la XXXII Jornada Mundial del
Enfermo, nos resalta que el primer
cuidado del que tenemos necesidad
en la enfermedad es el de una
cercanía llena de compasión y de
ternura. Por eso, cuidar al enfermo
significa, ante todo, cuidar todas sus
relaciones: con Dios, con sus
familiares, amigos, personal de la
salud, con la creación y consigo
mismo. Y para ello nos presenta la
parábola del Buen Samaritano (cf. Lc
10,25-37), en su capacidad para
disminuir el paso y hacerse prójimo,
en la actitud de ternura con que
alivia las heridas del hermano que
sufre.

Recordemos esta verdad central de
nuestra vida, que hemos venido al
mundo porque alguien nos ha
acogido. Hemos sido hechos para el
amor, estamos llamados a la
comunión y a la fraternidad.
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Preces

A cada petición, respondemos:
Padre de la ternura y la
compasión, escúchanos.

Te pedimos, Padre lleno de
ternura y compasión, por todos
los miembros de la Iglesia que
sufren. Acuérdate que por ellos
Cristo ofreció en la cruz el
verdadero sacrificio. Oremos.
Padre de la ternura y la
compasión, escúchanos. 

Para que nos enseñes a
descubrir tu imagen en todos los
enfermos y a saber servirte a ti,
acompañando a cada uno de
ellos. Oremos. Padre de la
ternura y la compasión,
escúchanos.

Para que las personas que
cuidan a los enfermos y ancianos
cumplan su misión con ternura y
compasión, descubriéndote en
ellos. Oremos. Padre de la
ternura y la compasión,
escúchanos.

Por todos los agentes de
pastoral de la Agrupación
Misionera de Enfermos y Adultos
Mayores, AMDEAM, y por todos
los enfermos misioneros, para
que, desde su servicio silencioso,
sigan contribuyendo en favor de
las misiones. Oremos. Padre de
la ternura y la compasión,
escúchanos.

Por todos los que están
enfermos del alma, para que, en
ti, en tu misericordia y en tu
amor, encuentren la salud
espiritual. Oremos. Padre de la
ternura y la compasión,
escúchanos.

Por nosotros, para que sepamos
responder con generosidad al
llamado del amor de Jesús,
siendo solidarios con el hermano
que sufre. Oremos. Padre de la
ternura y la compasión,
escúchanos.

Canto

XXXII
Jornada Mundial del Enfermo
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Conclusión

Ministro: Oh Dios, que en este
sacramento admirable nos dejaste el
memorial de tu pasión; te pedimos
nos concedas venerar de tal modo
los sagrados misterios de tu Cuerpo
y de tu Sangre, que experimentemos
constantemente en nosotros el fruto
de tu redención. Tú que vives y
reinas por los siglos de los siglos.
Amén.

El sacerdote o diácono realiza la
bendición con el Santísimo
Sacramento del Altar.

Letanías 

Bendito sea Dios.

Bendito sea su Santo Nombre.

Bendito sea Jesucristo verdadero
Dios y verdadero Hombre.

Bendito sea el Nombre de Jesús.

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.

Bendita sea su Preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo
Sacramento del Altar.

Bendito sea el Espíritu Santo
Paráclito.

Bendita sea la excelsa Madre de
Dios, María Santísima. 

Bendita sea su santa e inmaculada
Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el Nombre de María
Virgen y Madre.

Bendito sea san José su castísimo
esposo.

Bendito sea Dios en sus ángeles       
y en sus santos.



XXXII
Jornada Mundial del Enfermo

1111

Invocación 
por las vocaciones

Señor, danos sacerdotes.

Señor, danos sacerdotes santos.

Señor, danos muchos sacerdotes
santos.

Señor, danos religiosos y religiosas
santos.

Señor, danos familias santas.

Señor, danos misioneros santos.

Señor, danos muchos misioneros
santos.

Señor, haznos misioneros santos.

Señor, danos la paz.

Canto
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Consagración del Enfermo

Visita a los
enfermos

Viernes, 09 de febrero

1212

En este camino preparatorio a la
celebración de la XXXII Jornada
Mundial del Enfermo, se nos invita a
acercarnos a la persona en su
fragilidad y sufrimiento en la
enfermedad. Por tanto, es propicio
visitar a los enfermos en sus casas o,
según las posibilidades, visitar los
centros hospitalarios cercanos. 

Orientaciones

El acto de consagración a Dios
del enfermo misionero es una
opción personal que le invita a
ofrecer todo su ser como signo
de la cooperación espiritual,
descubriendo en la enfermedad
y el dolor, la misión como
camino de santidad. El enfermo
se compromete así a la oración
con confianza, alegría, esperanza
y disposición a cumplir la
voluntad de Dios en este
momento de gracia:

Por las Intenciones del Santo
Padre el papa Francisco.

1.

Por los misioneros del mundo
entero, especialmente por los
que se encuentran en tierras
de misión.

2.

Por las misiones que sostiene
la Iglesia universal.

3.



Según la condición de cada
persona, este acto de
consagración se puede realizar
en el lugar donde se encuentre:
hogar, hospital, casa de reposo.
Es un momento oportuno para
invitar a familiares y amigos.

Donde sea posible, se puede
invitar al sacerdote para que en
unión a los familiares y amigos
sea testigo de la consagración.
La invitación al sacramento de la
confesión y la comunión es un
regalo de misericordia para
todos.

Monición 

Lector: Querido(a) (nombre de
quien se va a consagrar), familiares y
amigos aquí reunidos: Sean
bienvenidos a participar en este
momento de oración, para
acompañar a nuestro hermano(a)
(nombre de quien se va a
consagrar), que libre y públicamente
opta por consagrar a Dios su vida en
la enfermedad y sufrimiento a favor
del sostenimiento de la misión a
través de la cooperación misionera
espiritual en la Agrupación
Misionera de Enfermos y Adultos
Mayores, AMDEAM.

De pie (se sugiere un canto inicial).

Del santo evangelio según san
Mateo 8,14-17

Jesús fue a casa de Pedro; allí
encontró a la suegra de éste en
cama, con fiebre. Jesús le tocó la
mano y se le pasó la fiebre. Ella se
levantó y comenzó a atenderle. Al
atardecer le llevaron muchos
endemoniados. Él expulsó a los
espíritus malos con una sola
palabra, y sanó también a todos los
enfermos. Así se cumplió lo que
había anunciado el profeta Isaías: Él
tomó nuestras debilidades y cargó
con nuestras enfermedades. 

Palabra del Señor.

1313
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Rito de consagración

Lector: Querido hermano(a), al
recibir esta Cruz como signo de
unión a Cristo en el dolor y el
sufrimiento de la enfermedad, te
comprometes a vivir tu vocación
misionera con fidelidad en la
cooperación misionera espiritual
expresada principalmente en la
oración a través del santo Rosario
Misionero, con confianza, alegría,
esperanza y disposición a cumplir la
voluntad de Dios en este momento
de gracia.

Lector: De Cristo serás Misionero.
Consagrado(a): Oraré por el mundo
entero.

Lector: (Entrega la biblia) Aquí está
la buena nueva, conócela y vívela.
Consagrado (a): Lo haré con la
gracia de Dios.

(Entrega de las cruces) 

Oración: 

Dios nuestro, cuya providencia dirige
cada momento de nuestra vida,
recibe las súplicas y las ofrendas con
que imploramos tu misericordia
para que por intercesión de tus
siervas santa Teresita del Niño Jesús
y Margarita Godet, la preocupación
de ahora por su enfermedad, se
convierta pronto en gozo por su
salud. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Lector: Al concluir este piadoso
momento de Consagración personal
a Dios en favor del sostenimiento de
la misión a través de la cooperación
misionera espiritual en la
Agrupación Misionera de Enfermos y
Adultos Mayores, AMDEAM, los
animamos a todos a compartir la
alegría de la vida y anunciar hasta
los confines de la tierra su gracia y
su misericordia.

Oración final: Bajo tu amparo nos
acogemos santa Madre de Dios, no
desprecies las oraciones que te
hacemos en nuestras necesidades,
antes bien, líbranos de todos los
peligros, oh Virgen gloriosa y
bendita. Ruega por nosotros, santa
Madre de Dios, para que seamos
dignos de alcanzar las promesas de
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

María, Reina de las Misiones;
ruega por nosotros.

Santa Teresita del Niño Jesús;
ruega por nosotros.
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misionero
por los enfermos

Sábado, 10 de febrero

1515

Dios nuestro, permítenos ofrecerte,
junto con la Santísima Virgen María,
este Rosario de meditación por la
sanación de los enfermos, por todos
los misioneros y por el surgimiento
de vocaciones en territorios de
misión.

Señal de la Cruz

Se anuncia cada misterio, se reza un
Padrenuestro, diez Avemarías, un
Gloria y la jaculatoria “María reina de
las Misiones, ruega por nosotros y
por el mundo entero”.

Monición
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Del evangelio según             
san Marcos 1, 40-45

Se le acerca [a Jesús] un leproso
suplicándole y, puesto de rodillas le
dice: “Si quieres, puedes limpiarme”.
Compadecido de él, extendió su
mano y le tocó y le dijo: “Quiero.
Queda limpio”. Y al instante le
desapareció la lepra y quedó limpio.
Lo despidió al instante
prohibiéndole severamente: “Mira,
no digas nada a nadie, sino vete,
muéstrate al sacerdote y haz por tu
purificación la ofrenda que
prescribió Moisés para que les sirva
de testimonio”. Pero él se puso a
pregonar con entusiasmo y a
divulgar la noticia, de modo que
Jesús ya no podía presentarse en
público en ninguna ciudad, sino que
se quedaba a las afueras, en lugares
solitarios. Y acudían a él de todas
partes.

1616

Reflexión

La curación del leproso tiene lugar
en tres breves pasos: la invocación
del enfermo, la respuesta de Jesús y
las consecuencias de la curación
prodigiosa. El leproso suplica a Jesús
«de rodillas» y le dice: «Si quieres,
puedes limpiarme». Ante esta
oración humilde y confiada, Jesús
reacciona con una actitud profunda
de su espíritu: la compasión. El
corazón de Cristo manifiesta la
compasión paternal de Dios por ese
hombre, acercándose a él y
tocándolo. Y este detalle es muy
importante. Jesús «extendió la mano
y lo tocó... la lepra se le quitó
inmediatamente y quedó limpio» (v.
41-42). 

Pidamos al Señor, que dé al
enfermo la fe como a aquel

leproso.

Curación del leproso 
en Galilea

1º Misterio: 
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Del evangelio según 
san Marcos 10,46-52

Llegaron a Jericó. Al salir Jesús de allí
con sus discípulos y con bastante
más gente, un ciego que pedía
limosna se encontraba a la orilla del
camino. Se llamaba Bartimeo (hijo
de Timeo). Al enterarse de que era
Jesús de Nazaret el que pasaba,
empezó a gritar: «¡Jesús, Hijo de
David, ten compasión de mí!»
Muchas personas trataban de
hacerlo callar. Pero él gritaba con
más fuerza: «¡Hijo de David, ten
compasión de mí!»

Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo.»
Llamaron, pues, al ciego diciéndole:
«Vamos, levántate, que te está
llamando.» Y él, arrojando su manto,
se puso en pie de un salto y se
acercó a Jesús. Jesús le preguntó:
«¿Qué quieres que haga por ti?» El
ciego respondió: «Maestro, que
vea.» Entonces Jesús le dijo: «Puedes
irte, tu fe te ha salvado.» Y al
instante pudo ver y siguió a Jesús
por el camino.

Reflexión

El ciego sentado al borde del camino
sabía todo lo que sucedía en la
ciudad. Cuando percibió que
precisamente Jesús se acercaba,
gritó. Y «cuando querían hacerlo
callar, gritaba aún más fuerte». ¿Cuál
es la razón de su actitud? El papa
Francisco lo explica así: «Este
hombre tenía deseos de salvación,
tenía ganas de ser curado». En tal
medida que, se lee en el Evangelio,
«Jesús dijo que tenía fe». En efecto,
el ciego «apostó y venció» —explicó
el Santo Padre—, incluso si «es difícil
apostar cuando una persona está
tan “disminuida”, tan marginada».
De todos modos, él «apostó» y llamó
«a la puerta del corazón de Jesús». 

Pidamos al Señor la gracia de
siempre tener la confianza puesta

en él, aun en nuestras
enfermedades. 

1717

El ciego de Jericó

2º Misterio: 
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Del evangelio según san
Lucas 13,10-13

Un sábado Jesús estaba enseñando
en una sinagoga. Había allí una
mujer que desde hacía dieciocho
años estaba poseída por un espíritu
que la tenía enferma, y estaba tan
encorvada que no podía
enderezarse de ninguna manera.
Jesús la vio y la llamó. Luego le dijo:
«Mujer, quedas libre de tu mal». Y le
impuso las manos. Al instante se
enderezó y se puso a alabar a Dios.

1818

Reflexión

En el relato que acabamos de
escuchar sobre aquella mujer
encorvada, se manifiesta una vez
más la compasión y cercanía de
Jesús con el enfermo. Y «¿qué hace
Jesús? La vio, llamó, le impuso sus
manos sobre ella y la sanó. «Jesús se
acercó a ella: la actitud del buen
pastor, la cercanía». Porque «un
buen pastor es cercano, y tiene
compasión de nosotros en nuestras
enfermedades». El gesto de la mujer
que ha sido curada, ha sido de
alabar y glorificar a Dios por lo que
ha hecho en ella. 

Pidamos al Señor que día a día
podamos tener la actitud de

glorificarle, en nuestros
sufrimientos.

Curación en sábado 
de la mujer encorvada

3º Misterio: 
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Del evangelio según san
Mateo 8, 14-17

Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a
la suegra de éste en cama, con
fiebre. Le tocó la mano y la fiebre la
dejó; ella se levantó y se puso a
servirle. Al atardecer, le trajeron
muchos endemoniados; él expulsó a
los espíritus con una palabra, y curó
a todos los enfermos.

Reflexión

Al entrar en la casa de Simón Pedro,
Jesús ve que su suegra está en la
cama con fiebre; enseguida le toma
la mano, la cura y la levanta. La
curación de los enfermos por parte
de Cristo nos invita a reflexionar
sobre el sentido y el valor de la
enfermedad. Por lo tanto, cada uno
de nosotros está llamado a llevar la
luz de la palabra de Dios y la fuerza
de la gracia a quienes sufren y a
cuantos los asisten.

Pidamos por los familiares,
médicos y enfermeros, para que el
servicio al enfermo se preste cada

vez más con humanidad, con
entrega generosa, con amor

evangélico y con ternura. 

1919

Curación 
de la suegra de Pedro

4º Misterio: 
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Del libro de Hechos 1,4-8

En una ocasión en que estaba
reunido con ellos les dijo que no se
alejaran de Jerusalén y que
esperaran lo que el Padre había
prometido. «Ya les hablé al respecto,
les dijo: Juan bautizó con agua, pero
ustedes serán bautizados en el
Espíritu Santo dentro de pocos
días.»

Los que estaban presentes le
preguntaron: «Señor, ¿es ahora
cuando vas a restablecer el Reino de
Israel?» Les respondió: «No les
corresponde a ustedes conocer los
tiempos y las etapas que solamente
el Padre tenía autoridad para
decidir. Pero recibirán la fuerza del
Espíritu Santo cuando venga sobre
ustedes, y serán mis testigos en
Jerusalén, en toda Judea, en Samaría
y hasta los extremos de la tierra».

2020

Reflexión

Las últimas palabras de Jesús antes
de subir al cielo es la de ser sus
testigos hasta los confines de la
tierra. Nosotros, con nuestra
enfermedad ofrecida por las
misiones, podemos convertirnos en
misioneros. 

 Pidamos a Jesús que surjan
abundantes vocaciones

misioneras, que sean testigos en
aquellos rincones de la tierra

donde nosotros físicamente no
podemos estar.

Por las necesidades del Santo
Padre

 Padrenuestro, Avemaría y Gloria

Ascensión del Señor

5º Misterio: 
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Letanías Misioneras

Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios Padre que quieres que
todos los hombres se salven. Ten
piedad de nosotros.
Dios Hijo Redentor del mundo
que sufriste muerte de cruz por
todos. Ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo que nos guías
al conocimiento de la verdad.
Ten piedad de nosotros.

Ruega por el mundo
Santa María, Reina de las
misiones.
San Pedro. 
San Pablo. 
San Francisco Javier. 
Santa Teresa del Niño Jesús. 
Beata Paulina Jaricot.
Beato Pablo Manna.

Ruega por África 
San Marcos.
San Agustín de Numidia. 
San Carlos de Foucauld. 
Beata Clementina Anuarite. 
Santa Josefina Bakhita.
San Daniel Comboni.
Santos Mártires de Uganda. 

Ruega por América 
San Francisco Solano. 
Santa Rosa de Lima. 
San Martín de Porres. 
San Felipe de Jesús. 
Santo Toribio de Mogrovejo. 
San Luis Bertrán. 
San Pedro Claver. 
San José Sánchez del Río.
San Juan Diego.
Santo Hno. Pedro de Betancur. 
Beatos y santos del nuevo
mundo.

Ruega por Europa 
San Bonifacio de Alemania. 
San Agustín de Canterbury. 
San Patricio de Irlanda. 
San Remigio de Reims. 
San Leandro de Sevilla. 
San Francisco y Jacinta Marto. 
Beato Pablo Manna. 
Beatos y santos del Viejo Mundo.

Ruega por Oceanía 
Padre Damián de Hancy. 
San Pedro Chanel. 
Estrella del Mar. 
Beatos y santos de las
innumerables Islas.
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Ruega por Asia 
San Andrés. 
Santo Tomás. 
San Juan de Brito. 
Santo Teófano Vénard.
Beato Valentín Berriochoa. 
San Pablo Miki.
Santos Mártires de Corea. 
Beatos y santos mártires de
China y Japón.

Cordero de Dios que quitas el
pecado del mundo. Perdónanos,

Señor. 

Cordero de Dios que quitas el
pecado del mundo. Escúchanos,

Señor. 

Cordero de Dios que quitas el
pecado del mundo. Ten

misericordia de nosotros. 

Oración Final

Bajo tu amparo nos acogemos
santa Madre de Dios, no desprecies
las oraciones que te hacemos en
nuestras necesidades, antes bien,
líbranos de todos los peligros, oh
Virgen gloriosa y bendita. Ruega por
nosotros, santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de
alcanzar las promesas de Nuestro
Señor Jesucristo. Amén.
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Oración 
a Nuestra Señora 

de Lourdes

¡Oh amabilísima Virgen de Lourdes,
Madre de Dios y Madre nuestra!
Llenos de aflicción y con lágrimas
fluyendo de los ojos, acudimos en
las horas amargas de la
enfermedad a tu maternal corazón,
para pedirte que derrames a manos
llenas el tesoro de tu misericordia
sobre nosotros. Indignos somos por
nuestros pecados de que nos
escuches, pero acuérdate que
jamás se ha oído decir que ninguno
de los que han acudido a ti haya
sido abandonado. 

¡Madre tierna! ¡Madre bondadosa!
¡Madre dulcísima! Ya que Dios obra
por tu mano curaciones sin cuento
en la Gruta prodigiosa de Lourdes,
sanando tantas víctimas del dolor,
guarda también una mirada de
bendición para nuestro pobre
enfermo (se dice el nombre).
Alcánzame de tu Divino Hijo,
Jesucristo, la deseada salud, si ha de
ser para mayor gloria de Dios. Pero
mucho más alcánzanos a todos el
perdón de nuestros pecados,
paciencia y resignación en los
sufrimientos y sobre todo un amor
grande y eterno a nuestro Dios,
prisionero por nosotros en los
Sagrarios. Amén. 
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Monición de Entrada

Eucaristía
Domingo, 11 de febrero

2424

Queridos hermanos: hoy en el sexto
domingo del tiempo ordinario,
celebramos la XXXII Jornada Mundial
del Enfermo. En 1992, el papa Juan
Pablo II instituyó esta celebración en
la festividad litúrgica de Nuestra
Señora la Virgen de Lourdes.
Acompañar a quienes sufren como
consecuencia de la enfermedad es
una obra de misericordia a la que
todos nosotros estamos invitados.
 
Este año, el papa Francisco, en su
mensaje para la jornada, nos
recuerda la importancia del
acompañamiento, especialmente en
los momentos de angustia,
fragilidad, enfermedad, como algo
que le es inherente al ser humano
desde el origen de la creación: «No
conviene que el hombre esté solo»
(Gn 2,18). “Por eso, ―dice el Santo
Padre― el primer cuidado del que
tenemos necesidad en la
enfermedad es el de una cercanía
llena de compasión y de ternura.
Cuidar al enfermo significa, ante
todo, cuidar sus relaciones, con Dios,
con los demás, la creación y consigo
mismo”.

Unidos con la Iglesia universal, por la
intercesión de nuestra madre la
Virgen, en la advocación de Nuestra
Señora de Lourdes, celebremos esta
eucaristía ofreciéndole al Señor esta
Jornada Mundial de Oración por los
Enfermos, y presentándole todos los
enfermos de nuestra familia,
comunidad, sector, parroquia y del
mundo entero, en especial de
aquellos que viven su sufrimiento en
soledad. Que María, Salud de los
Enfermos, nos impulse en esta
preciosa misión.
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Oración de los fieles

C. Elevamos nuestras oraciones a
Dios nuestro Padre, que siempre
nos acompaña y en el que ponemos
nuestra confianza; por eso le
pedimos por todos los enfermos y,
especialmente, por los que más
están sufriendo:

Todos: Mira a la madre de tu Hijo y
escúchanos.

L. Por el papa Francisco, los obispos
y sacerdotes, para que el Señor les
ayude en su misión de llevar el
consuelo de Cristo a los que sufren.
Roguemos al Señor. R. 

L. Por nuestros gobernantes, para
que procuren siempre el mayor
bien para nuestros enfermos,
respetando la dignidad inalienable
de la vida humana desde su inicio
hasta su fin natural. Roguemos al
Señor. R. 

L. Por nuestros hermanos
enfermos, que experimentan el
misterio del dolor y el sufrimiento,
para que sientan también la
presencia tierna y compasiva de
nuestra Madre celestial. Roguemos
al Señor. R.

L. Por las familias de los enfermos,
que acompañan con exquisita
paciencia y ternura a sus seres
queridos, para que María los
sostenga en sus sufrimientos y
tribulaciones. Roguemos al Señor.
R.

L. Por los profesionales de la salud,
capellanes, religiosos y agentes de
pastoral de la AMDEAM,
consagrados al servicio de los
enfermos, para que vivan los
mismos sentimientos de María
cuando visitó a su parienta santa
Isabel. Roguemos al Señor. R. 

L. Por todos nosotros, para que
seamos siempre sensibles al
sufrimiento de nuestros hermanos
y sepamos llevarlos a Cristo y a su
Madre, que los quieren consolar y
aliviar. Roguemos al Señor. R. 

C. Escucha, Padre compasivo y
misericordioso, nuestra oración y
danos un corazón tierno y amoroso
como el de María, para que seamos
más atentos a las necesidades de
nuestros hermanos que sufren en
la enfermedad y así los
acompañemos con el amor de tu
Hijo, que vive y reina por los siglos
de los siglos. Amén.
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Presentación de las ofrendas

Para la procesión de ofrendas, se sugiere realizarlas según las
posibilidades de la parroquia, utilizando algunos elementos
relacionados a la salud, como medicinas y alimentos. Se puede
motivar a los fieles para que en este día puedan donar
medicamentos que pueden ser de utilidad para los programas
sociales que en la misma parroquia se llevan.

Monición: Hermanos, presentemos
nuestras ofrendas al Señor, como
signo de nuestro compromiso con
quienes más lo necesitan y como
una respuesta a Dios que nos llama
a ser una Iglesia en salida. 

Productos farmacéuticos: Te
ofrecemos, Señor, productos
farmacéuticos para que, así como
sirvieron tus sacramentales para
curar a los enfermos, también estos
sirvan para sanar las enfermedades. 

Alimentos: Te presentamos estos
alimentos que serán distribuidos
entre aquellos que padecen una
enfermedad, especialmente los que
no tienen quien los acompañe en su
dolor.  

Copón y vinajera: Con este pan y
este vino, presentamos cada uno de
los enfermos, especialmente
aquellos que sufren en el silencio y
la soledad, y también nos ofrecemos
nosotros como instrumentos de tu
misericordia para acompañar con
compasión en el dolor. 

Compromisos misioneros

Visita y lleva un mensaje de
esperanza a un enfermo en este
día; recuerda mantener todas las
medidas de bioseguridad como
un signo de caridad. 

Recauda medicinas u otros
recursos para los enfermos más
necesitados; compártelos con
amor y fraternidad. 

Dedica un poco de tu tiempo y
creatividad para animar y alegrar
a los enfermos de tu comunidad.


